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‘Bullying’: ¿victimario o víctima? 
 
 
Por: Agencia Pandi 
Especial para Colprensa 
 
Cuando se habla de ‘Bullying’ por lo general es sobre el niño o la niña víctima de acoso, pero poco sobre quién 
y por qué acosa a sus compañeros. 
 
“Cuando yo veía que a los compañeros que yo maltrataba les brindaban un acompañamiento desde el colegio, 
muchas veces quise que eso mismo hicieran conmigo, que me preguntaran por qué me comportaba así, pero 
yo solo recibía castigos de parte de las directivas”. El testimonio es de Daniel Rivera, un joven de 22 años que 
recuerda haber sido uno de los muchos niños y niñas que en Colombia diariamente acosan a sus compañeros, 
pero que no reciben la atención necesaria para comprender su comportamiento. 
 
Términos como acoso, intimidación, matoneo y hostigamiento son utilizados para referirse a ‘Bullying’, una 
palabra que describe una situación en la que un niño, una niña o un adolescente se convierte en víctima de 
uno o varios compañeros que de forma reiterada y prolongada lo someten a maltrato físico, verbal, psicológico 
o social. 
 
Es necesario aclarar que el término acoso escolar se refiere a una situación repetida y no se puede hablar de 
éste cuando los hechos mencionados se dan como un episodio único, por ejemplo cuando dos escolares en 
iguales condiciones físicas y de poder pelean en el colegio o sus alrededores. 
 
EL HOGAR: LA PRIMERA ESCUELA 
 
Daniel Rivera recuerda cómo en su infancia hacía ‘Bullying’ en su colegio, como una forma de escapar a los 
problemas que vivía diariamente en su hogar. “Desde muy pequeño siempre tuve tendencia a ser violento 
con los demás niños y en mi casa me pegaban y me insultaban. Cuando del colegio llamaban a mi casa, mi 
papá me decía que eso estaba bien hecho, que no debería dejarme de nadie. Agredir a mis compañeros era 
desahogar la rabia que me producía lo que pasaba en mi casa”. 
 
Eso nos lleva a pensar en que la sociedad colombiana está encontrando en la violencia la respuesta a los 
problemas. No puede ser posible que desde el hogar se esté enseñando a resolver los problemas con agresión. 
Para muchos niños, el maltrato se puede convertir en la única manera de hacerse escuchar. Generalmente, 
replicando comportamientos y actitudes negativas del padre o la madre. 
 
Ángela Rosales, directora de Aldeas Infantiles SOS, afirma que “el niño que hace ‘Bullying’ está sufriendo, tiene 
problemas, porque no es normal que los niños maltraten a otros, puede ser que los menores de edad estén 
siendo vulnerados en algunos de sus derechos, que estén muy solos, que las pautas de crianza de sus padres 
no sean las más indicadas, que no conozcan los límites, que no conozcan el respeto por el otro, seguramente 



  
son irrespetados y reflejan esa relación con los otros niños y niñas. Es importante mirarlos y atenderlos. El 
acoso escolar no se va acabar si no trabajamos con los que lo hacen, porque la relación nace mal desde aquel 
que hace ese ejercicio de poder indebido y que se ve en una posición de maltratar al otro, toca evaluar qué 
es lo que está pasando,  
 
 
qué es lo que tiene ese niño en su historia, cómo está su familia, qué es lo que está aprendiendo y qué es lo 
que le está faltando”. 
 
Es importante intervenir en el niño o niña que agrede a sus compañeros, saber que si está actuando de esta 
manera es porque él también es víctima, está sufriendo o sufrió en algún momento alguna actitud abusiva de 
la cual aprendió y la está reflejando con violencia hacia los demás. 
 
El que el niño o la niña tenga comportamientos agresivos es una forma de expresar su sentir ante un entorno 
familiar poco afectivo, ausencias de padre o madre, divorcios no amigables, violencia intrafamiliar (hermanos, 
tíos, abuelos), abuso o humillaciones ejercidas por adultos, como en el caso de Daniel. “Yo buscaba a mis 
compañeros más débiles para ‘montársela’, me hacía pasar por una persona fuerte, cuando me ensañaba con 
uno lo hacía hasta el punto de quitarle las onces, romperle los cuadernos, decirle palabras ofensivas y pegarle. 
Hasta que un día, en grado décimo, se me fue la mano con uno de ellos e hice que por poco perdiera un dedo 
de su mano derecha, ahí fue cuando comprendí que actuar de la misma manera como actuaban mis padres 
no era la correcto, porque muchas personas podían salir lastimadas”. 
 
En 2012 el Ministerio de Educación y el Icfes incluyeron en las Pruebas Saber el tema de competencias 
ciudadanas. Ese ajuste permitió hallar que entre los estudiantes de quinto grado, el 37,6 % de los niños y las 
niñas se identifican como víctimas de intimidación escolar y el 21,5 % indica ser intimidador o intimidadora. 
En grado novena el 30,9 % dijo ser víctima, frente a un 22,1 % de intimidadores. 
 
Para Mónica Figueroa, directora de calidad de educación prescolar, básica y media del Ministerio de 
Educación, es primordial que la violencia se acabe desde los hogares: “La familia motiva, empieza a decirles a 
sus hijos que ‘no se dejen’, ‘péguenle también’, ‘cómo es que lo perdonó’, y ellos son los que terminan metidos 
en el conflicto, armando un problema mucho más grande. La corresponsabilidad es muy importante para los 
padres de familia, no solo hay que trabajar para que les ayuden a manejar los conflictos, porque los hay todos 
los días, necesitamos que los papás ayuden a sus hijos a manejar la ira, a manejar el perder y el ganar y, 
obviamente, a que no se resuelva de manera violenta cualquier problema”. 
 
COMBATIR EL ‘BULLYING’: UNA OBLIGACIÓN LEGAL 
 
“Cuando estaba en quinto de primaria, una niña me colocaba apodos, se creía mejor que yo, porque era la 
más alta del salón. Ella me pegaba con sillas o con lo que encontrara. La profesora le decía que eso era 
‘Bullying’, que dejara de maltratarme, pero ella no le hacía caso y le tiraba cosas a la profesora. Me sentía muy 
mal, me daba miedo y tristeza cuando ella me hacía eso. Si no corría ella me golpeaba, hasta que llegara otra 
persona no dejaba de pegarme”. El testimonio es de Paula*, una niña que sufrió intimidación escolar por parte 
de una compañera de clase. 
 
Como Paula, muchos niños y niñas en Colombia están siendo víctimas de esta vulneración de derechos. La 
Secretaría de Educación del Distrito de Bogotá, en la encuesta ‘Clima Escolar y Victimización 2013’, indagó por 
la presencia de armas, alcohol, pandillas y drogas, así como por matoneo y acoso sexual, tanto en colegios 
como en sus entornos. 
 



  
La muestra (comparable con las realizadas en 2006 y en 2011) refleja en los colegios públicos una tendencia 
a la disminución de la agresividad expresada en acoso escolar mediante ofensas, golpes y amenazas repetidas, 
en el caso de ambos sexos, mientras en colegios privados muestra un comportamiento estable, con un nivel 
un poco más elevado entre los hombres, en relación con lo reportado en los colegios públicos. 
 
En 2013 el 10 % de los niños y el 10 % de las niñas encuestadas en colegios públicos respondieron haber sido 
víctima de ‘Bullying’ dentro del colegio y en instituciones privadas el 2 % de los hombres y el 9 % de las 
mujeres. 
 
La coordinadora del Programa Transversales del Ministerio de Educación, Olga Lucia Zarate Mantilla, dio su 
postura frente a esta situación: “Es claro que a las víctimas de acoso escolar se les vulneran todos sus 
derechos: los de existencia, los de educación, los de desarrollo, los de protección y los de participación, 
claramente explícitos en la Convención sobre los Derechos del Niño y en el Código de la Infancia y la 
Adolescencia. Cuando ocurre un caso de ‘Bullying’ en un entorno educativo no es solo responsabilidad de los 
directamente implicados en la situación, también cumplen un papel fundamental los observadores, los 
docentes y la familia”. 
 
El Código de la Infancia y la Adolescencia, en su Artículo 43, establece que los establecimientos educativos 
tendrán la obligación fundamental de garantizar a los niños, niñas y adolescentes el pleno respeto a su 
dignidad, vida, integridad física y moral dentro de la convivencia escolar. Para tal efecto deberán formar a los 
menores de edad en el respeto por los valores fundamentales de la dignidad humana, los Derechos Humanos, 
la aceptación y la tolerancia hacia las diferencias entre personas. 
 
Deberán inculcar un trato respetuoso y considerado hacia los demás, especialmente hacia quienes presentan 
especial vulnerabilidad o capacidades sobresalientes. “Los establecimientos educativos, de acuerdo con la Ley 
115 de 1994 y con refuerzo en la 1620 de 2013 ,deben contar con manuales de convivencia que respondan a 
una lectura de contexto y definan quién, cómo y cuándo se debe actuar en la escuela para resolver situaciones 
que afecten la convivencia escolar y vulneren los derechos de los niños, niñas y adolescentes”, afirmó Mónica 
Figueroa. 
 
EL PAPEL DEL OBSERVADOR: EN BÚSQUEDA DE LA SOLUCIÓN 
 
Para acabar con el ‘Bullying’ es necesario no solo intervenir en las víctimas y los agresores, sino en otro actor 
fundamental y que juega un papel importantísimo, que son los observadores. “Les da miedo intervenir, les da 
miedo verse involucrados en un problema que dicen ‘no es mío, porque van a terminar llamando a mi mamá 
o a mi papá y ellos van a creer que fui yo’, a ellos les da miedo denunciar”, afirmó Mónica Figueroa. 
 
Tal vez el papel de observador sea menos estudiado que el de la ‘víctima’ y el del ‘victimario’, pero es 
fundamental educar a estas personas, que pueden ser otros niños, profesores, autoridades de los colegios e 
incluso padres de familia, para lograr una disminución en los casos de violencia escolar. El rol de los testigos, 
es el que deslegitima la acción del agresor, se ha visto que cuando los niños y las niñas le dicen al agresor: ‘no 
nos parece bien lo que está haciendo’, protegen a la víctima y van hacia los adultos protectores, el agresor 
queda totalmente desarmado. 
 
En la mayoría de los casos los niños y niñas que se ven involucrados en estas situaciones indirectamente, por 
ser quienes ven agredir a sus compañeros, prefieren callar y evitar que puedan llegar a ser maltratados o 
excluidos también. En otras ocasiones se convierten en cómplices de estos actos al divertirse de las agresiones. 
“Prefiero no meterme en eso, porque se le van encima a uno, es mejor quedarse callado, para no meterse 
uno en problemas”, asegura Luz Mery Calzamo, de 11 años. 



  
 
En el caso de los adultos existe responsabilidad de garantizar la seguridad de los niños y los jóvenes. Esa y la 
responsabilidad de los niños observadores son igualmente importantes, ya que parte de la violencia emocional 
es la humillación del agredido frente a sus compañeros. Ellos, al no hacer nada, dan por hecho que existe una 
diferencia de poder entre el acosador y el acosado y lo aceptan. Esto de alguna manera motiva al agresor y 
refuerza su liderazgo negativo. 
 
* Algunos nombres son ficticios, para proteger a quienes dieron su testimonio. 
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Bullying: ¿victimario o víctima? 
 
 
Agencia Pandi* 
Especial para Colprensa 
 
Bogotá.- Cuando se habla de ‘Bullying’ por lo general es sobre el niño o la niña víctima de acoso, pero poco 
sobre quién y por qué acosa a sus compañeros. 
 
“Cuando yo veía que a los compañeros que yo maltrataba les brindaban un acompañamiento desde el colegio, 
muchas veces quise que eso mismo hicieran conmigo, que me preguntaran por qué me comportaba así, pero 
yo solo recibía castigos de parte de las directivas”. El testimonio es de Daniel Rivera, un joven de 22 años que 
recuerda haber sido uno de los muchos niños y niñas que en Colombia diariamente acosan a sus compañeros, 
pero que no reciben la atención necesaria para comprender su comportamiento. 
 
Términos como acoso, intimidación, matoneo y hostigamiento son utilizados para referirse a ‘Bullying’, una 
palabra que describe una situación en la que un niño, una niña o un adolescente se convierte en víctima de 
uno o varios compañeros que de forma reiterada y prolongada lo someten a maltrato físico, verbal, psicológico 
o social. 
Es necesario aclarar que el término acoso escolar se refiere a una situación repetida y no se puede hablar de 
éste cuando los hechos mencionados se dan como un episodio único, por ejemplo cuando dos escolares en 
iguales condiciones físicas y de poder pelean en el colegio o sus alrededores. 
 
EL HOGAR: LA PRIMERA ESCUELA 
 
Daniel Rivera recuerda cómo en su infancia hacía ‘Bullying’ en su colegio, como una forma de escapar a los 
problemas que vivía diariamente en su hogar. “Desde muy pequeño siempre tuve tendencia a ser violento 
con los demás niños y en mi casa me pegaban y me insultaban. Cuando del colegio llamaban a mi casa, mi 
papá me decía que eso estaba bien hecho, que no debería dejarme de nadie. Agredir a mis compañeros era 
desahogar la rabia que me producía lo que pasaba en mi casa”. 
 
Eso nos lleva a pensar en que la sociedad colombiana está encontrando en la violencia la respuesta a los 
problemas. No puede ser posible que desde el hogar se esté enseñando a resolver los problemas con agresión. 
Para muchos niños, el maltrato se puede convertir en la única manera de hacerse escuchar. Generalmente, 
replicando comportamientos y actitudes negativas del padre o la madre. 
 
Ángela Rosales, directora de Aldeas Infantiles SOS, afirma que “el niño que hace ‘Bullying’ está sufriendo, tiene 
problemas, porque no es normal que los niños maltraten a otros, puede ser que los menores de edad estén 
siendo vulnerados en algunos de sus derechos, que estén muy solos, que las pautas de crianza de sus padres 
no sean las más indicadas, que no conozcan los límites, que no conozcan el respeto por el otro, seguramente 
son irrespetados y reflejan esa relación con los otros niños y niñas. Es importante mirarlos y atenderlos. El 
acoso escolar no se va acabar si no trabajamos con los que lo hacen, porque la relación nace mal desde aquel 



  
que hace ese ejercicio de poder indebido y que se ve en una posición de maltratar al otro, toca evaluar qué 
es lo que está pasando, qué es lo que tiene ese niño en su historia, cómo está su familia, qué es lo que está 
aprendiendo y qué es lo que le está faltando”. 
 
Es importante intervenir en el niño o niña que agrede a sus compañeros, saber que si está actuando de esta 
manera es porque él también es víctima, está sufriendo o sufrió en algún momento alguna actitud abusiva de 
la cual aprendió y la está reflejando con violencia hacia los demás. 
 
El que el niño o la niña tenga comportamientos agresivos es una forma de expresar su sentir ante un entorno 
familiar poco afectivo, ausencias de padre o madre, divorcios no amigables, violencia intrafamiliar (hermanos, 
tíos, abuelos), abuso o humillaciones ejercidas por adultos, como en el caso de Daniel. “Yo buscaba a mis 
compañeros más débiles para ‘montársela’, me hacía pasar por una persona fuerte, cuando me ensañaba con 
uno lo hacía hasta el punto de quitarle las onces, romperle los cuadernos, decirle palabras ofensivas y pegarle. 
Hasta que un día, en grado décimo, se me fue la mano con uno de ellos e hice que por poco perdiera un dedo 
de su mano derecha, ahí fue cuando comprendí que actuar de la misma manera como actuaban mis padres 
no era la correcto, porque muchas personas podían salir lastimadas”. 
 
En 2012 el Ministerio de Educación y el Icfes incluyeron en las Pruebas Saber el tema de competencias 
ciudadanas. Ese ajuste permitió hallar que entre los estudiantes de quinto grado, el 37,6 % de los niños y las 
niñas se identifican como víctimas de intimidación escolar y el 21,5 % indica ser intimidador o intimidadora. 
En grado novena el 30,9 % dijo ser víctima, frente a un 22,1 % de intimidadores. 
 
Para Mónica Figueroa, directora de calidad de educación prescolar, básica y media del Ministerio de 
Educación, es primordial que la violencia se acabe desde los hogares: “La familia motiva, empieza a decirles a 
sus hijos que ‘no se dejen’, ‘péguenle también’, ‘cómo es que lo perdonó’, y ellos son los que terminan metidos 
en el conflicto, armando un problema mucho más grande. La corresponsabilidad es muy importante para los 
padres de familia, no solo hay que trabajar para que les ayuden a manejar los conflictos, porque los hay todos 
los días, necesitamos que los papás ayuden a sus hijos a manejar la ira, a manejar el perder y el ganar y, 
obviamente, a que no se resuelva de manera violenta cualquier problema”. 
 
COMBATIR EL ‘BULLYING’: UNA OBLIGACIÓN LEGAL 
 
 
“Cuando estaba en quinto de primaria, una niña me colocaba apodos, se creía mejor que yo, porque era la 
más alta del salón. Ella me pegaba con sillas o con lo que encontrara. La profesora le decía que eso era 
‘Bullying’, que dejara de maltratarme, pero ella no le hacía caso y le tiraba cosas a la profesora. Me sentía muy 
mal, me daba miedo y tristeza cuando ella me hacía eso. Si no corría ella me golpeaba, hasta que llegara otra 
persona no dejaba de pegarme”. El testimonio es de Paula*, una niña que sufrió intimidación escolar por parte 
de una compañera de clase. 
 
Como Paula, muchos niños y niñas en Colombia están siendo víctimas de esta vulneración de derechos. La 
Secretaría de Educación del Distrito de Bogotá, en la encuesta ‘Clima Escolar y Victimización 2013’, indagó por 
la presencia de armas, alcohol, pandillas y drogas, así como por matoneo y acoso sexual, tanto en colegios 
como en sus entornos. 
 
La muestra (comparable con las realizadas en 2006 y en 2011) refleja en los colegios públicos una tendencia 
a la disminución de la agresividad expresada en acoso escolar mediante ofensas, golpes y amenazas repetidas, 
en el caso de ambos sexos, mientras en colegios privados muestra un comportamiento estable, con un nivel 
un poco más elevado entre los hombres, en relación con lo reportado en los colegios públicos. 



  
 
En 2013 el 10 % de los niños y el 10 % de las niñas encuestadas en colegios públicos respondieron haber sido 
víctima de ‘Bullying’ dentro del colegio y en instituciones privadas el 2 % de los hombres y el 9 % de las 
mujeres. 
 
La coordinadora del Programa Transversales del Ministerio de Educación, Olga Lucia Zarate Mantilla, dio su 
postura frente a esta situación: “Es claro que a las víctimas de acoso escolar se les vulneran todos sus 
derechos: los de existencia, los de educación, los de desarrollo, los de protección y los de participación, 
claramente explícitos en la Convención sobre los Derechos del Niño y en el Código de la Infancia y la 
Adolescencia. Cuando ocurre un caso de ‘Bullying’ en un entorno educativo no es solo responsabilidad de los 
directamente implicados en la situación, también cumplen un papel fundamental los observadores, los 
docentes y la familia”. 
 
El Código de la Infancia y la Adolescencia, en su Artículo 43, establece que los establecimientos educativos 
tendrán la obligación fundamental de garantizar a los niños, niñas y adolescentes el pleno respeto a su 
dignidad, vida, integridad física y moral dentro de la convivencia escolar. Para tal efecto deberán formar a los 
menores de edad en el respeto por los valores fundamentales de la dignidad humana, los Derechos Humanos, 
la aceptación y la tolerancia hacia las diferencias entre personas. 
 
Deberán inculcar un trato respetuoso y considerado hacia los demás, especialmente hacia quienes presentan 
especial vulnerabilidad o capacidades sobresalientes. “Los establecimientos educativos, de acuerdo con la Ley 
115 de 1994 y con refuerzo en la 1620  
 
 
de 2013 ,deben contar con manuales de convivencia que respondan a una lectura de contexto y definan quién, 
cómo y cuándo se debe actuar en la escuela para resolver situaciones que afecten la convivencia escolar y 
vulneren los derechos de los niños, niñas y adolescentes”, afirmó Mónica Figueroa. 
 
EL PAPEL DEL OBSERVADOR: EN BÚSQUEDA DE LA SOLUCIÓN 
 
Para acabar con el ‘Bullying’ es necesario no solo intervenir en las víctimas y los agresores, sino en otro actor 
fundamental y que juega un papel importantísimo, que son los observadores. “Les da miedo intervenir, les da 
miedo verse involucrados en un problema que dicen ‘no es mío, porque van a terminar llamando a mi mamá 
o a mi papá y ellos van a creer que fui yo’, a ellos les da miedo denunciar”, afirmó Mónica Figueroa. 
 
Tal vez el papel de observador sea menos estudiado que el de la ‘víctima’ y el del ‘victimario’, pero es 
fundamental educar a estas personas, que pueden ser otros niños, profesores, autoridades de los colegios e 
incluso padres de familia, para lograr una disminución en los casos de violencia escolar. El rol de los testigos, 
es el que deslegitima la acción del agresor, se ha visto que cuando los niños y las niñas le dicen al agresor: ‘no 
nos parece bien lo que está haciendo’, protegen a la víctima y van hacia los adultos protectores, el agresor 
queda totalmente desarmado. 
 
En la mayoría de los casos los niños y niñas que se ven involucrados en estas situaciones indirectamente, por 
ser quienes ven agredir a sus compañeros, prefieren callar y evitar que puedan llegar a ser maltratados o 
excluidos también. En otras ocasiones se convierten en cómplices de estos actos al divertirse de las agresiones. 
“Prefiero no meterme en eso, porque se le van encima a uno, es mejor quedarse callado, para no meterse 
uno en problemas”, asegura Luz Mery Calzamo, de 11 años. 
 



  
En el caso de los adultos existe responsabilidad de garantizar la seguridad de los niños y los jóvenes. Esa y la 
responsabilidad de los niños observadores son igualmente importantes, ya que parte de la violencia emocional 
es la humillación del agredido frente a sus compañeros. Ellos, al no hacer nada, dan por hecho que existe una 
diferencia de poder entre el acosador y el acosado y lo aceptan. Esto de alguna manera motiva al agresor y 
refuerza su liderazgo negativo. 
 
* Versión resumida del informe publicado el 25 de julio de 2014 por la Fundación Agencia de Comunicaciones 
Periodismo Aliado de la Niñez, el Desarrollo Social y la Investigación – PANDI 
 
* Algunos nombres son ficticios, para proteger a quienes dieron su testimonio. 
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4. Título: Bullying: ¿victimario o víctima? 
Medio: Diario Occidente 
Fecha: 03 de agosto de 2014 
Disponible en: Físico – PORTADA  
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5. Título: Bullying: ¿victimario o víctima? 

Medio: Diario Occidente 
Fecha: 01 de agosto de 2014 
Disponible en: http://occidente.co/bullying-victimario-o-victima/ 

 
 
‘Bullying': ¿victimario o víctima? 
 
 
En las pruebas Saber 2012 se encontró que a nivel nacional en el grado 5° el 37.6% de los niños y de las niñas 
se identifican como víctimas de intimidación escolar, el 21.5% indicó ser intimidador o intimidadora y el 54.3% 
asumió un rol de observador. 
 
En grado 9° el 30.9% afirmó ser víctima, frente a un 22.1% de intimidadores y un 65% de observadores. Cuando 
se habla de ‘bullying’ por lo general se habla del niño o de la niña acosado, pero poco se habla sobre quién y 
por qué acosa a sus compañeros. 
 
“Cuando yo veía que a los compañeros que yo maltrataba les brindaban un acompañamiento desde el colegio, 
muchas veces quise que eso mismo hicieran conmigo, que me preguntaran por qué me comportaba así, pero 
yo solo recibía castigos de parte de las directivas”. 
Este es el testimonio de Daniel Rivera, un joven de 22 años, que recuerda haber sido uno de los muchos niños 
y niñas que en Colombia diariamente acosan a sus compañeros, pero que son dejados a un lado y no reciben 
la atención necesaria para comprender el por qué de su comportamiento. 
 
Términos como acoso, intimidación, matoneo y hostigamiento, son algunos de los utilizados para referirse a 
‘bullying’, una palabra que describe una situación en la que un niño, una niña o un adolescente se convierte 
en víctima de uno o varios compañeros que de forma reiterada y prolongada lo someten a maltrato físico, 
verbal, psicológico o social. 
 
Es necesario aclarar que el término acoso escolar se refiere a una situación repetida y no se puede hablar de 
éste cuando los hechos mencionados se dan como un episodio único, por ejemplo cuando dos escolares en 
iguales condiciones físicas y de poder, pelean en el colegio o sus alrededores. 
 
El hogar 
 
Daniel Rivera recuerda cómo en su infancia hacía ‘bullying’ en su colegio, pero lo hacía como una forma de 
escapar a los problemas que vivía diariamente en su hogar. 
“Desde muy pequeño siempre tuve tendencia a ser violento con los demás niños, en mi casa me pegaban y 
me insultaban. Cuando del colegio llamaban a mi casa, mi papá me decía que eso estaba bien hecho, que no 
debería dejarme de nadie. Agredir a mis compañeros era desahogar la rabia que me producía lo que pasaba 
en mi casa”. 
 
Violencia genera violencia 
 
Es importante intervenir en el niño o niña que agrede a sus compañeros, saber que si está actuando de esta 
manera es porque él también es víctima, está sufriendo o sufrió en algún momento alguna actitud abusiva de 
la cual aprendió y la está reflejando con violencia hacia los demás. 
 

http://occidente.co/bullying-victimario-o-victima/


  
El que el niño o la niña tenga comportamientos agresivos es una forma de expresar su sentir ante un entorno 
familiar poco afectivo, ausencias de padre o madre, divorcios no amigables, violencia intrafamiliar (hermanos, 
tíos, abuelos), abuso o humillaciones ejercidas por adultos, como en el caso de Daniel. 
 
“Yo buscaba a mis compañeros más débiles para ‘montársela’, me hacía pasar por una persona fuerte, cuando 
me ensañaba con uno lo hacía hasta el punto de quitarle las onces, romperle los cuadernos, decirle palabras 
ofensivas y pegarle. Hasta que un día en grado décimo, se me fue la mano con uno de ellos e hice que por 
poco perdiera un dedo de su mano derecha, ahí fue donde comprendí que actuar de la misma manera, como 
actuaban mis padres, no era la correcto, porque muchas personas podían salir lastimadas. Para mí es 
primordial el ejemplo de la casa, tú tiendes desde pequeño a imitar, en el caso mío a mi padre, piensas que si 
él se pelea con un amigo, eso está bien, ¿Y si lo hace él, por qué no hacerlo yo?”. 
 
Preste atención a sus hijos 
 
Ángela Rosales, directora de Aldeas Infantiles SOS, al respecto afirma que, “El niño que hace ‘bullying’, es un 
niño que está sufriendo, que tiene problemas, porque no es normal que los niños maltraten a otros, puede 
ser que los menores de edad estén siendo vulnerados en algunos de sus derechos, que están muy solos, que 
las pautas de crianza de sus padres para con ellos no sean las más indicadas, que no conozcan los límites, que 
no conozcan el respeto por el otro, seguramente que son irrespetados y reflejan esa relación con los otros 
niños y niñas”. Rosales concluyó diciendo que “Es importante mirarlos a ellos y atenderlos. 
 
El acoso escolar no se va acabar si no trabajamos con los que lo hacen, porque la relación nace mal desde 
aquel que hace ese ejercicio de poder indebido y que se ve en una posición de maltratar al otro; toca evaluar 
qué es lo que está pasando, qué es lo que tiene ese niño en su historia, cómo está su familia, qué es lo que 
está aprendiendo y qué es lo que le está faltando”. 
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De cada 100 estudiantes 21 admite hacer 'bullying' a sus compañeros 
 

 
De acuerdo con un informe de la Agencia Pandi, con cifras del Ministerio de Educación, el 21 por ciento de los 
estudiantes de 5º de primaria reconoce ser intimidador, mientras que el 22 por ciento de los estudiantes de 
9º de bachillerato admite que ha hecho Bullying a alguno de sus compañeros.  
 
Además, revela que en promedio el 33 por ciento de los estudiantes se declaran víctimas de intimidación 
escolar.  
Para el año 2012, el Ministerio de Educación y el ICFES incluyeron en las pruebas SABER el tema de 
competencias ciudadanas. Este ajuste permitió hallar que en los estudiantes de 5°, el 37.6% de los niños y las 
niñas se identifican como víctimas de intimidación escolar. En grado 9° el 30.9% dijo ser víctima, indica el 
informe de Pandi.  
 
Por otro lado, este informe menciona el papel de los estudiantes que no son víctimas de matoneo ni lo 
promueven.  
 
Según esta agencia, 54.3% de los estudiantes de quinto grado de primaria asume un rol de observador 
mientras que En 9° el 65% admite que son observadores.  
 
Bullying en colegios privados y colegios públicos  
 
Pandi también recoge datos de la Encuesta Clima Escolar y Victimización 2013 adelantada por la Secretaría de 
Ecuación de Bogotá en 613 colegios de la capital.  
 
Según esta encuesta hay más casos de niños víctimas de Bullying en colegios públicos que en instituciones 
privadas.  
 
No obstante en los colegios privados, hay más casos de mujeres que se consideran víctimas de matoneo que 
los hombres.  
 
En 2013, el 10% de los niños y el 10% de las niñas encuestadas en colegios públicos respondieron haber sido 
víctima de Bullying dentro del colegio y en instituciones privadas el 2% de los hombres y el 9% de las mujeres, 
señala el informe de Pandi.  
 
Ciberacoso  
 
Según la Agencia Pandi, los casos de Cyberbullying o Ciberacoso vienen en aumento. Cifras de la Organización 
Red Papaz, muestran que en lo que va corrido de 2014, 191 menores de edad han denunciado ser víctimas de 
ciberacoso. Finalmente, Pandi recoge un estudio sobre la Generación Interactiva en Iberoamérica que señala 
que en Colombia el 70% de los niños y niñas entre los 6 y los 18 años navegan en Internet sin ningún tipo de 
control y el 67% accede a este servicio desde el hogar. 
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'Debemos avanzar a una sociedad plural' 
 
 
La funcionaria reaccionó ante el suicidio de Sergio Urrego y dijo que acompañará la investigación de la 
Secretaría de Educación de Cundinamarca. La Fiscalía asumió el caso. 
 
Lo primero es que el país entienda que este es un ejemplo muy doloroso, que nos muestra que Colombia tiene 
que avanzar a una sociedad de respeto, una sociedad plural, como lo establecen la Constitución y las leyes”. 
Con estas palabras la ministra de Educación, Gina Parody, se refirió a la historia de Sergio Urrego, el joven de 
16 años que se suicidó el pasado 4 de agosto y cuyo caso estaría relacionado con la discriminación que vivió 
en su colegio por ser gay, como lo contó El Espectador en su edición del domingo siete de septiembre. Ayer la 
Fiscalía confirmó que un fiscal de la Unidad de Vida en Bogotá asumió la investigación del caso. 

Respecto a las posibles sanciones que podría enfrentar el colegio, Parody dijo que el Ministerio acompañará 
a la Secretaría de Educación de Cundinamarca en la investigación para esclarecer qué responsabilidad tuvieron 
las directivas y los profesores del Gimnasio Castillo Campestre, ubicado en el municipio de Tenjo, en los hechos 
que desencadenaron la muerte de Sergio. Ayer la madre del joven, Alba Reyes, relató de nuevo a distintos 
medios de comunicación los atropellos que su familia vivió luego de que un profesor encontrara en un celular 
unas fotos de Sergio y su novio besándose. Después de esto los menores fueron llevados a la oficina de la 
psicóloga del colegio y les pidieron que les contaran a sus padres sobre su relación. 

De acuerdo con la ministra de Educación, la Secretaría del departamento es la entidad competente para 
adelantar la investigación y determinar las sanciones, si hubiese lugar a ellas. “Pueden ir desde una 
amonestación hasta la cancelación de licencia de funcionamiento de la institución”, agregó. Parody también 
hizo un llamado de atención a las secretarías de Educación respecto a la vigilancia que deben hacer del 
cumplimiento de la Ley 1260 de convivencia escolar, aprobada el año pasado por el Congreso y que, 
precisamente, busca disminuir el matoneo en las instituciones educativas a través del Sistema Nacional de 
Convivencia Escolar. 

En el caso de Sergio, los indicios apuntan a que en el colegio les dijeron a él y a su novio que estaban 
cometiendo una falta grave, porque el manual de convivencia señalaba que estaban prohibidas “las 
manifestaciones de amor obscenas, grotescas o vulgares en las relaciones de pareja dentro y fuera de la 
institución”. “Aquí lo que vemos, aparentemente, es la violación de la Ley 1260. La petición que hacemos es 
que las secretarías realmente vigilen que los manuales de convivencia en los colegios de Colombia cumplan 
con lo que establece la ley”, enfatizó la ministra de Educación. 

Ayer, por primera vez, habló la directora del Gimnasio Castillo, Amanda Castillo, quien aseguró que no hubo 
discriminación en contra del estudiante. “El colegio siempre valora y respeta la condición sexual de las 
personas que forman parte de éste. Siempre respetamos la intimidad de los seres humanos y jamás hubo 
presión y discriminación por ser homosexual”. 
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La rectora también dijo que la institución no les llamó la atención por las fotos en las que los jóvenes se 
besaban, sino por las manifestaciones que hicieron en público. “Están prohibidas las manifestaciones 
obscenas en el manual de convivencia... Hay muchas maneras, como las corporales y manifestaciones que un 
niño pequeño no tiene por qué estar viendo. Para eso hay otros lugares, otros momentos, y considero que 
dentro del colegio no. Los niños van a estudiar y no a tener relaciones de pareja. Sólo se les pidió que dieran 
su versión y se les exigió que respetaran la institución”, afirmó Castillo. 

Ante el rumor sobre el posible cierre de la institución educativa, Piedad Caballero, secretaria de Educación de 
Cundinamarca, dijo que hasta que no haya un proceso y una investigación detallados sobre lo sucedido, no 
puede hablar de decisiones. “Nosotros no podemos, por un caso tan doloroso como este, sacrificar al resto 
de familias, porque es una institución de 600 estudiantes, que se podrían afectar con un posible cierre. En 
este caso les apuntamos a los planes de mejoramiento. Lo que tenemos que hacer es un seguimiento a un 
proceso de diálogo interno, de conversación con los actores de esta comunidad educativa para transformar 
su manual de convivencia y alejarse de estos conceptos tan rígidos y tradicionales”, aseguró Caballero. 

Ante la petición de la ministra de Educación, de tener celeridad en las investigaciones, la secretaria dijo que 
se están llevando a cabo los procedimientos correspondientes y que este fin de semana estaría lista una 
resolución con un proceso de orientación disciplinaria y sancionatoria. 

Caballero insistió, además, en que antes de salir publicado el artículo, la Secretaría de Educación ya estaba 
investigando al colegio, después de que la madre de Sergio manifestara sus quejas por el posible matoneo y 
por los sobre costos que ella decía que eran indebidos por parte de la institución. No obstante, la madre de 
Sergio no había recibido una respuesta hasta el viernes pasado. “Ya hicimos las dos averiguaciones y ahora 
iniciamos una nueva etapa del proceso, que está centrado en estos nuevos datos”, agregó Caballero. 

Por otra parte, el director de Medicina Legal, Carlos Valdés, aclaró que tras practicar la necropsia al joven se 
descartó la presencia de cualquier tipo de sustancia alucinógena en su cuerpo. 

Los rastros del matoneo 
En el año 2012, según datos de la Agencia Pandi, el Ministerio de Educación y el Icfes incluyeron en las pruebas 
Saber el tema de competencias ciudadanas. Este ajuste permitió encontrar que los estudiantes de quinto 
grado, el 37,6% de los niños y las niñas se identifican como víctimas de intimidación escolar, el 21,5% indica 
ser intimidador o intimidadora y el 54,3% asume un rol de observador. 

En Bogotá, de acuerdo con datos oficiales de 2013, el 10% de los niños y el 10% de las niñas encuestados en 
colegios públicos respondieron haber sido víctima de bullying dentro del colegio, y en instituciones privadas 
el 2% de los hombres y el 9% de las mujeres. En Cundinamarca, un estudio de la Universidad de la Sabana 
reveló que el 47% de los estudiantes han sido víctimas de matoneo. 

Ante los indicios de un posible matoneo institucional en el caso de Sergio, la ministra Parody aseguró que sería 
una gravísima violación de la Constitución. Por su parte, Ángela Rosales, directora de Aldeas Infantiles SOS, 
explicó que los problemas se agudizan cuando colegios y familias no trabajan de una manera articulada. 

“Si el niño que es víctima de discriminación por orientación sexual no encuentra apoyo emocional en su hogar, 
y tampoco en su segundo hogar, que es el colegio, es probable que llegue a las circunstancias de Sergio Urrego. 
Aunque los colegios tienen autonomía para formular los manuales de convivencia, éstos no pueden ir en 
contravía del desarrollo de los niños, de sus derechos y posibilidades de desarrollo. Lo correcto es un manual 
de convivencia acorde con el marco legal colombiano”, agregó la experta. 
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Perfil del niño que 'matonea' en la Red 

El ciberacosador suele ser hiperactivo y víctima de violencia, concluye estudio. 

Solo mucho después de graduarse del colegio, Ana sintió la confianza para reactivar su perfil en redes sociales. 
Durante los últimos años de bachillerato fue blanco de burlas y amenazas de compañeros que se parapetaban 
detrás de falsas identidades para insultarla a diario. 

El ‘matoneo’ del que fue víctima hace más de cinco años la obligó a marginarse de ese mundo virtual. “Los 
malos tratos me hacían sentir tan triste que me atemorizaba tener redes sociales. Me horrorizaba que me 
juzgaran a través de internet y de que pudiera ser blanco de agresiones”, cuenta ella. 
Su relato aparece en el informe La violencia no ocurre en el vacío. ‘Bullying’: victimario o víctima, publicado 
por la agencia Periodismo Aliado de la Niñez, el Desarrollo Social y la Investigación (Pandi) y elaborado por 
organizaciones que defienden los derechos de los menores. 
El documento aborda la intimidación escolar desde una perspectiva poco común: el perfil del victimario en 
ambientes virtuales. 

Según los expertos que participaron en el estudio, este tipo de acoso –del que hay 191 reportes de menores 
de edad afectados este año– puede dañar más que el ‘matoneo’ presencial, pues los agresores –que suelen 
ser niños o adolescentes– no dimensionan el universo de los medios virtuales y hacen cosas que no harían en 
la vida real. “Las agresiones verbales son mucho más fuertes de lo que se pueden dar en persona y lesionan 
mucho más la autoestima de los niños”, explica Viviana Quintero, coordinadora de la Mesa de Trabajo TIC de 
la fundación Red Papaz. 

Así es un ciberacosador 

Los investigadores coinciden en que el ‘matoneo’ puede tener origen en otras formas de violencia. En otras 
palabras, sugieren que los acosadores son, o han sido, víctimas de agresión. En consecuencia, agredir a otros 
se plantea como una salida o una venganza por lo sufrido. Que los niños tengan comportamientos agresivos 
“es una forma de expresar su sentir ante un entorno familiar poco afectivo, ausencias de padre o madre, 
divorcios no amigables, violencia intrafamiliar, abuso o humillaciones ejercidas por adultos”, se lee en el 
documento de Pandi. 

No obstante, para Enrique Chaux, profesor de la Universidad de los Andes e investigador en la Universidad 
Libre de Berlín, hay otros factores que vale la pena tener en cuenta. “Una característica común entre los 
‘intimidadores’ virtuales es la falta de empatía: en general no son conscientes del daño que pueden generar 
y, cuando lo saben, les importa poco”, comenta Chaux, que en los últimos años se ha dedicado a estudiar el 
acoso escolar, especialmente el virtual. 
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La psiquiatra infantil Yezmin Abrahim anota que entre los acosadores “es frecuente el déficit de atención 
asociado a hiperactividad; suelen ser los más ‘casposos’, los que le sacan chiste a todo y les ponen apodos a 
sus compañeros”. 

Para Chaux, una de las principales motivaciones para emprender el ‘matoneo’ es el aparente anonimato de 
los medios virtuales. Sin embargo, señala Abrahim, el ciberacoso ofrece una ventaja con respecto a la 
intimidación tradicional: la existencia de pruebas para denunciar a los agresores. “Muchos creen que nadie 
los identificará. No obstante, las autoridades cuentan con la tecnología para identificar al que hace algo 
indebido”, sentencia Chaux. 

Este académico considera básico que todo el mundo tome consciencia de la gravedad de esta conducta, a 
partir de premisas como que aquello que se sube a internet no se puede devolver. 

Mientras tanto, dice, se deben tomar medidas preventivas, como limitar la información que se comparte en 
línea. “Y también debemos aprender cómo bloquear mensajes ofensivos y cómo reportar intimidaciones en 
las redes sociales –añade–. En ese sentido, es muy importante el rol de los testigos porque, cuando los 
compañeros o amigos intervienen para decir que algo no está bien, que se sobrepasó un límite, los agresores 
suelen hacerles caso”. 
En cambio, el silencio hace que el mensaje que reciben los agresores es que su violencia es valorada por los 
demás, lo cual los motiva a seguir ejerciéndola, advierte el profesor. 

Finalmente, la psiquiatra Abrahim recuerda que, para proteger a sus hijos, los padres pueden tomar medidas 
como limitares el acceso a internet y a dispositivos electrónicos. 


